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Antes de tocar el tema que nos ocupa hablemos un poco de las células del cuerpo 
humano. Bien, tu sabes que tienes cerebro, pulmones, hígado, etc. También sabes 
que con el cerebro piensas, que los pulmones te sirven para que el oxígeno del aire 
pase a la sangre y que el hígado es muy importante para formar muchas sustancias 
útiles al cuerpo. El cerebro, los pulmones y el hígado son órganos y todos los 
órganos estan formados por unidades funcionales que se llaman células. Imagínate 
a una pared, cada ladrillo de la pared sería una célula. Ahora bien, el cerebro es 
diferente del hígado, porque sus células, las neuronas, son diferentes a las células 
del hígado, los hepatocitos. Por fuera la célula está rodeada por una membrana y 
por dentro, las células tienen pequeños órganos que algunos les llaman organitos, 
pero que muchos les llaman organelos. Así, la energía que requiere la célula se 
forma en la mitocondria, las proteínas se forman en el retículo endoplásmico y 
muchas sustancias se eliminan en los lisosomas. Todas las células del cuerpo 
humano, que son millones pero que solamente son de 210 tipos diferentes, todas, 
tienen organelos. Hay sin embargo algunas diferencias, por ejemplo, las células del 
músculo tienen más mitocondrias porque necesita mucha energía y las del hígado 
tienen mucho retículo porque produce muchas proteínas. Entonces ¿Por qué la 
neurona es neurona y el hepatocito es hepatocito? La razón es simple pero 
compleja. En uno de los organelos mas grandes de la célula, el núcleo, se encuentra 
una sustancia que se llama ADN (ácido desoxirribonucleico).  

El ADN está formado por solamente cuatro elementos llamados bases. Estas bases 
se les llama A, T, C y G. Las bases se colocan en una secuencia específica y cada 
cierto determinado número forman un gene. Hay muchos genes en cada célula y lo 
más importante es que ¡el ADN de la neurona es idéntico al ADN del hígado!. La 
diferencia es que los genes que se prenden en la neurona son diferentes a los genes 

 



 

que se prenden en el hepatocito. Hay muchas señales que prenden y apagan genes, 
tales como las hormonas, los nutrientes y hasta algunos contaminantes.  

Bueno y qué tiene qué ver todo esto con el virus del S A R S (SARS es la neumonía 
atípica que está atacando sobre todo a varios países asiáticos). Los virus están 
formados por un material genético (que en el caso de ellos pueden ser ADN o ARN) 
y por proteínas. Para reproducirse, los virus necesitan formar mucho material 
genético y muchas proteínas. ¿Y cómo le hacen? Muy sencillo, se apropian de toda 
la maquinaria sintética de la célula. Los virus son mucho mas pequeños que las 
células y entonces cada célula infectada puede formar miles de virus. Pero lo 
primero que se necesita es que un virus entre a una célula. Para lo cual, necesita 
haber un reconocimiento entre las proteínas del virus y las proteínas de la 
membrana. Si no se da este reconocimiento, el virus no puede penetrar a la célula y 
entonces no se da la infección. Además, en muchas ocasiones un virus que entra a 
un tipo de célula no puede entrar a otro tipo porque puede reconocer a las 
proteínas de membrana de la primera célula pero no a las de la segunda.  

El caso del virus del SARS es muy interesante ya que se sabe que forma parte de la 
familia de los coronavirus. Sin embargo, hasta ahora se habían descrito tres tipos 
de coronavirus que podían entrar a las células humanas y ¿qué creen? pues que el 
virus del SARS es un coronavirus pero nada que se parece a los otros tres ¡es uno 
diferente! ¿De dónde viene? bueno, los científicos no creen que sea un nuevo virus 
y le apuestan a una idea, que el virus del SARS venga de un coronavirus que 
infectaba a algún animal (hasta ahora no identificado) y que por una mutación (es 
decir, por un cambio en la secuencia de las bases de su material genético), ahora 
tenga una nueva proteína que ya le permite entrar a la célula humana. De ahí que 
antes no había SARS porque este virus sólo podría reconocer proteínas de los 
animales y ahora sí, porque ahora el virus ya puede entrar a las células de los 
humanos.  

Pero ojo, si el virus del SARS vuelve a mutar, puede ocurrir que pierda su capacidad 
de infección, pero también puede ocurrir que aumente su capacidad de infección o 
también, puede suceder ¡que se vaya a otro órgano además del pulmón!  

Bueno he aquí otro problema. Los medicamentos contra los virus, los antivirales, 
no son muy buenos que digamos (con algunas excepciones importantes como los 
que se han desarrollado contra el virus del SIDA). Por ejemplo, un medicamento 
podría ser una sustancia que evitara la replicación del virus, otro sería aquél que 
evitara el reconocimiento de las proteínas de membrana (así el virus no podría 
entrar a la células y no podría replicarse ya que los virus no tienen maquinaria 
sintética propia). En fin, cada virus es un problema diferente y los medicamentos 
contra un tipo de virus por lo general no son muy buenos para otros tipos de virus. 
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Pero ahora que se sabe más del virus del SARS, estoy seguro que muy pronto 
comenzarán a desarrollarse los medicamentos necesarios.  

En tanto, mantente informado, pero no te alarmes, el SARS poco a poco pero se va 
controlando. Evitando el contagio, en lugares como Vietnam o Canadá el número 
de casos ha disminuído. El SARS es una enfermedad nueva, ¿Cuántas mas están 
por llegar?  
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